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La presa califal de La Jarilla (Córdoba). 
Una obra de ingeniería del siglo X*

Vicente Salvatierra**, Antonio Vallejo***, 
José Luis Reyes****

Resumo
Se presentan las informaciones preliminares de una presa localizada en las proximi-
dades de Madinat al-Zahra. Se trata de uno de los escasos ejemplos de ese tipo de 
obras que pueden atribuirse con seguridad a los andalusíes. Aunque estos conocieron 
y utilizaron las presas de almacenaje romanas, hasta ahora se ha considerado que 
ellos mismos construyeron muy pocas. Se discuten las posibles causas de ello, anali-
zando la tradición española de considerar todas las presas antiguas romanas, aunque 
no se hayan estudiado, y repasando la hipótesis de que fue un recurso escasamente 
empleado porque prefirieron utilizar otros sistemas, como el agua circulante y las pre-
sas de derivación.

Palavras-chave: Presa, Al-Rummaniyya, Madīnat al-Zahrā’, Califato Omeya, Regadío

*  Este trabajo se ha realizado en el marco del Proyecto I+D+i "La formación de la sociedad andalusí (ss. VIII-X). Los 
datos documentales y las evidencias materiales. Estudio de caso: Jaén". (Referencia HAR2017-87060-P), financia-
do por el Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades (Plan Nacional I+D de Excelencia) y la Unión Europea, 
a través del Fondo Europeo de Desarrollo Regional. IPs: Vicente Salvatierra Cuenca e Irene Montilla Torres.
** Universidad de Jaén.
*** Conjunto Arqueológico de Madīnat al-Zahrā’.
**** Licenciado en Geografía e Historia.

Abstract
We present the preliminary data of a dam located near Madinat al-Zahra. It is one of 
the scarce examples of this type of structure that can be attributed without a doubt 
to the andalusíes. Although they knew and used the roman storage dams, until now it 
was believed that they didn't build many of them themselves. We discuss the possible 
reasons of this, analyzing the Spanish tradition of considering all ancient dams from 
Roman times even if they haven't been studied and we review the hypothesis that it was 
a resource rarely used due to their preference for other systems, such as the circulating 
water system or bypass dams. Its purpose is discussed as well.

Keywords: Dam, Al-Rummaniyya, Madīnat al-Zahrā’, Umayyad Califate, Irrigation
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1. INTRODUCCIÓN

A lo largo de siglo X, en el entorno de 
Madinat al-Zahra, la ciudad fundada por 
‘Abd al-Rahman III como centro de la 
administración y el poder califal, surgie-
ron un amplio número de fincas de re-
creo, también dedicadas a la agricultu-
ra, construidas tanto por el califa como 
por altos miembros de la administración. 
Se conocen los nombres de un buen 
número de ellas a través de las fuentes 
escritas, y varias por prospección y ex-
cavación. Una de estas, excavada ya a 
principios del siglo XX y objeto de inves-
tigación sistemática en los últimos años, 
se ha identificado con la almunia de 
al-Rummaniyya (Arnold, Canto y Vallejo, 
2021), construida por Durri b. al-Hakam 
al-Mustansir, uno de los altos funciona-
rios de al-Hakam II, encargado del teso-
ro, pero que en 973 fue depuesto y con-
finado en el alcázar de Córdoba. Al-Du-
rri regaló entonces la finca al califa, qui-
zá como compensación del dinero que 
pudo haber defraudado, y poco después 
fue reintegrado en la administración. En 
las inmediaciones de esta propiedad, en 
el arroyo de La Jarilla, hace ya algunos 
años uno de los firmantes localizó una 
presa construida con sillares. Teniendo 
en cuenta la ocupación de la zona en la 
época de su construcción la presa pudo 
ser encargada por al-Durri, pero puesto 
que no se ha investigado ampliamente 
el entorno, ni hay referencias escritas 
sobre la misma, resulta difícil determi-
nar cual era su función, cuestión que se 
aborda en la parte final de este texto. 

2. SITUACIÓN

La presa está situada a algo más de 1 
km al noroeste de la zona excavada de 
la almunia, y muy por encima de la cota 
donde se encuentra la misma. El descu-
bridor comunicó el hallazgo a la dirección 

del Conjunto Arqueológico de Madinat 
al-Zahra, que la incluyó en el Plan Terri-
torial. Sin embargo, la misma no pudo ser 
estudiada (Fig. 1). Está dentro de una pro-
piedad privada, en el pie de monte, y ella 
y su entorno están cubiertos de maleza, 
incluidos árboles que se enraízan en parte 
en la propia construcción y que dificultan 
notablemente su visión y estudio. Lamen-
tablemente esta situación la está afec-
tando y deteriorando. No obstante, has-
ta tanto no sea posible su recuperación, 
probablemente la vegetación sirve hasta 
cierto punto de protección de la misma.

3. DOCUMENTACIÓN

Teniendo en cuenta las dificultades ex-
puestas, se ha realizado un estudio a 
través del LIDAR1, el cual ha confirma-
do que la presa se situó en un punto que 
le permitía recoger el agua del arroyo 
Lajarilla y de dos de sus afluentes (Fig. 
2) antes de que este se encajone. Igual-
mente se define muy bien el área del 
embalse, que por las cotas debió tener 
aproximadamente 1,5 Ha. La prospec-
ción superficial mostró que este último 
está completamente colmatado, aunque 
un pequeño arroyo estaba empezando a 
excavar los rellenos del mismo cuando 
tomamos estas notas en 2016. La vege-
tación que rodea la presa impide reali-
zar un levantamiento fotogramétrico, ya 
que el propio movimiento de la vegeta-
ción distorsionaría cualquier resultado. 
Esta misma impide la realización de un 
dibujo tradicional. Estas dificultades nos 
han llevado a optar por presentar unos 
dibujos en base a reconstrucciones reali-
zadas a partir de las fotografías2 (Fig. 3).

1   Agradecemos a Miguel Angel Lechuga Chica, del 
Instituto de Arqueología Ibérica, de la Universidad 
de Jaén, la realización de este estudio.
2   Agradecemos a Miguel Salvatierra las recons-
trucciones realizadas.
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Fig. 1 – Ubicación de la presa en relación a al-Rumaniyya y Madinat al-Zahra.

Fig. 2 – Modelo digital del terreno con la 
presa y el arroyo y sus afluentes.

Fig. 3 – Reconstrucción del frente de la 
presa (M. Salvatierra).
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4. LA PRESA

La presa está realizada con sillares de 
tamaño muy variado que llegan a alcan-
zar 1,13 x 0,40 m. Aunque no existe ple-
na regularidad en el aparejo, en algunos 
puntos, sobre todo en el centro, parecen 
alternar una soga con dos tizones (Fig. 4), 
pero en otras los dispuestos a soga son 
totalmente dominantes. Hasta donde ha 
sido posible medirla, presenta una pan-
talla de unos 19,30 m de longitud, con 
una cierta curvatura con la parte conve-
xa arroyo abajo. Se ha medido una altura 
aproximada de 6,30 m, pero su parte in-
ferior está enterrada bajo gran cantidad 
de piedras irregulares. El coronamiento 
presenta un grosor en el centro de unos 
3,80 m y en el extremo derecho, único 
en que es posible medirlo, de 3,35 m, se 
trata de una obra maciza, empleándose 
en esta zona siempre sillares.
A continuación de la pantalla, adosadas a 
la misma, hay un elevado número de pie-
dras de gran tamaño, muy irregulares, sin 
desbastar, que nada tienen que ver con 
los sillares de aquella. Parecen formar 
un muro con poca argamasa, en el que 
muchas de las piedras parecen encajar 
con notable precisión, pese a lo cual es 
posible que su parte superior se derrum-
base (Figs. 4 y 5). Parece tratarse de una 
variante de un espaldón terrero, levanta-
do para contrarrestar la presión del agua 
sobre la presa. Por otro lado, en la parte 
superior de esta aparecen piedras simila-
res en todo el borde (Fig. 6), por lo que la 
misma pudo ser recrecida en un segundo 
momento. Las numerosas piedras exis-
tentes por delante del supuesto espaldón 
pudieron deberse a caídas tanto de este 
como del supuesto realce de la muralla. 
Estas se extienden por el cauce del arro-
yo desde la presa hasta otra gran estruc-
tura de sillares, situada en el lado dere-
cho del arroyo, que corta a este en parte 
y tiene una altura de 2,50 m, una anchura 

observable de 4,80 m y los sillares varían 
alcanzando algunos los 0,90 x 0,35 m. 
De la estructura salía en apariencia una 
arcada hacia el otro lado del arroyo, sin 
que hayamos podido comprobar si exis-
tía otra estructura gemela, por la gran 
cantidad de tierra y vegetación existente, 
que impiden igualmente hacer un análisis 
de los elementos visibles.

Fig. 4 – Detalle del paramento de la presa y parte 
del espaldón terrero.

Fig. 5 – Otro detalle del paramento de la presa y el 
espaldón terrero.
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Fig. 6 – Borde superior desde el vaso colmatado.

5. DISCUSIÓN

La tradición de las presas romanas fue 
retomada en Oriente por los árabes en 
los inicios de su imperio, conociéndose 
un buen número de presas erigidas por 
las élites del califato omeya de Damas-
co (661-750). Se trata de grandes obras, 
construidas principalmente de mam-
postería y ladrillo, cuyo estudio ha sido 
recientemente revisado (Genequand, 
2013). Hace tiempo que las investigacio-
nes establecieron que, desde sus oríge-
nes, existen dos tipos básicos de presa, 
las de derivación y las de almacena-
miento. Las primeras suelen ser presas 
pequeñas y de materiales perecederos, 
que se reconstruyen con frecuencia. Las 
segundas tienen por objeto el almacenaje 
de agua para su regulación y distribución. 
Estas pueden ser a su vez de dos tipos, 
las presas de gravedad y las presas de 
arco. Las primeras se caracterizan por 
el grosor del dique, existiendo una rela-
ción directa entre este y la capacidad de 
retención. Las presas de arco basan su 
capacidad de retención en la curvatura 
de su pantalla, que distribuye la presión 
del agua (Cressier y Osuna, 2005: 50-51). 
En la Península Ibérica la mayor parte de 
las presas de almacenaje se han atribui-
do hasta el momento a los romanos, y se 
supone que tenían como finalidad esen-
cialmente el abastecimiento urbano. No 

obstante, había algunas que se han rela-
cionado con una orientación al regadío, 
como la presa de Almonacid de la Cuba, 
que además fue reutilizada en época an-
dalusí (Laliena, Sesma y Utrilla, 2001). E 
igualmente hay también noticias de que 
construyeron pequeñas presas rurales 
para regadío que abastecían villas roma-
nas y podían haber tenido una función 
mixta, abasteciendo baños e irrigando 
huertos (Carvalho, Mascarenhas y Car-
doso, 2000). 
Por el contrario, hasta hace unos años 
se consideraba que los andalusíes no 
habían construido presas de almacena-
miento, optando por las de derivación. 
Sin embargo, cada vez más esta imagen 
parece que es uno de los últimos ele-
mentos que vinculaba toda la tradición 
hidráulica en la península ibérica con los 
romanos. A estos se atribuían todas las 
innovaciones respecto al agua, no sólo 
en relación a la distribución de esta en 
las ciudades, sino también sobre el de-
sarrollo del regadío, la construcción de 
los grandes perímetros irrigados del le-
vante y sur, etc. y en la práctica se ne-
gaba toda actuación en este campo a los 
andalusíes, más allá de la reutilización 
y la copia. Durante el último cuarto del 
siglo XX ya quedó demostrado que el 
desarrollo agrícola con base en el rega-
dío había sido impulsado por estos últi-
mos, que habían sido realmente los artí-
fices de los grandes espacios irrigados. 
Y también que en algunas ciudades la 
distribución del agua en época andalusí 
superó de forma notable las estructuras 
romanas, caso de Jaén.
En los últimos años parece que ha llegado 
el turno de revisar las presas. En principio 
solo se consideraban andalusíes algunas 
como la de Dalías (Cressier, 1986) o la de 
Turre (Cressier, 1996), ambas en Almería, 
de las que siguen faltando estudios en 
profundidad y sobre las que desconoce-
mos aspectos clave como su cronología, 
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ya que como el mismo Patrice Cressier 
señalaba algunas de ellas podrían ser 
muy posteriores. Hace ya unos años este 
autor resumió los datos existentes sobre 
al-Andalus, profundizando en el posible 
origen de las tradiciones que se desarro-
llaron aquí, recopilando los datos exis-
tentes en las fuentes árabes. Subrayaba 
la complejidad de cualquier clasificación 
debido a las prácticas tradicionales y 
constataba una serie de variantes, seña-
lando: “Il existe des cas intermédiaires, 
où, sans être un barrage de retenue au 
sens strict, le barrage de dérivation, fer-
mant le cours d’eau, permet l’élévation du 
niveau de celle-ci en amont et donc une 
extension des zones potentiellement culti-
vables.” (Cressier, 1996: 145).
Más recientemente Santiago Feijoo 
(2005 y 2006) planteó la cuestión de si 
los grandes embalses de Proserpina y 
Cornalvo eran realmente romanos, ya 
que de su análisis surgían muchas dudas, 
aunque consideraba que eran necesa-
rias más investigaciones. Por otro lado, 
la mayor parte de las presas atribuidas 
a los romanos nunca han sido realmente 
estudiadas, por lo que su atribución tie-
ne más un soporte ideológico que cien-
tífico. Es el caso de las de Sta. María de 
Melque, conjunto de presas que han sido 
consideradas tradicionalmente romanas. 
Pero sobre ellas se ha profundizado pro-
gresivamente hasta llegar a establecer 
recientemente que las primeras se levan-
taron a mediados del siglo VIII, emparen-
tándolas con las que los omeyas habían 
erigido en Próximo Oriente, apuntando 
incluso la posibilidad de que fueran ex-
pertos llegados a la península los que 
hicieran las primeras (Barahona, 2020). 
Por nuestra parte pudimos fechar clara-
mente como andalusí y atribuírsela a Ibn 
Hamusk (s. XII) la levantada en el valle del 
río Trujala, en Segura de la Sierra (Jaén) 
(Salvatierra y Gómez, 2012); el material 
empleado y las noticias documentales 
sobre la misma despejaban las dudas 

que acechan en la mayoría de los casos. 
La que ahora presentamos, de Córdo-
ba, tiene igualmente la ventaja de que su 
ubicación y los sillares empleados dejan 
poco espacio a las dudas. De esta for-
ma el número de presas de almacenaje 
andalusíes sigue subiendo lentamente. 
Las conocidas muestran que conocían 
los principios básicos de las presas de 
almacenaje, por lo que podemos con-
cluir que realmente no sabemos cuantas 
construyeron, y que es necesario revisar 
seriamente muchas de las consideradas 
romanas. Tampoco habría que descar-
tar que si no construyeron más se debió 
en gran parte a una elección, ya que, por 
el momento, parece que para el regadío 
prefirieron utilizar otros sistemas, como 
el agua circulante y las presas de deriva-
ción. Esta elección pudo estar provoca-
da por cierto pragmatismo ante los pro-
blemas técnicos que podían surgir. En la 
de Córdoba ese espaldón terrero creado 
para sostener mejor la base, casa mal 
con la elegancia de la pantalla de silla-
res. Y como sucedió antes en Melque, 
no fueron capaces de solucionar el pro-
blema de la colmatación del vaso. Por el 
contrario, en la de la Segura de la Sierra, 
pese al alarde técnico en la construcción 
del potente muro de tapial, fallaron a la 
hora de “anclarlo” en la pared rocosa, 
por lo que resultó destruido muy pronto. 
Otra cuestión sobre la presa que estu-
diamos, es la de cual era su finalidad. 
Por el momento solo pueden formularse 
hipótesis que la investigación sobre el te-
rreno deberá confirmar o descartar. Una 
primera es que se utilizase para regar las 
huertas que hipotéticamente existirían en 
el entorno de la misma, dependientes de 
la mencionada almunia. Pero por el mo-
mento, no resulta fácil situar en la zona 
un perímetro irrigado, dado lo agreste del 
espacio, y la cantidad de agua que el em-
balse podía almacenar es relativamente 
escasa, por lo que el regadío sería inevi-
tablemente limitado. El profundo barran-
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co por que se desborda hoy el agua, cau-
ce del arroyo La Jarilla, obligaría a haber 
creado un complejo sistema de deriva-
ción, aún no observado. Pudo tener otros 
usos no identificados, o que se utilizase 
como centro de almacenaje de último re-
curso para abastecer la almunia en épo-
cas de escasez, pero tampoco se tiene 
constancia de que existan, entre ambas, 
estructuras de conducción que pudieran 
llevar el agua de una a otra. Una última 
opción es que en realidad el agua no sa-
liese del embalse, que solo desaguase 
por elevación cuando estuviese lleno, y 
que este se emplease como parte de las 
zonas de ocio de la almunia. Una zona 
elevada, rodeada por un bosque, dotada 
de una gran lámina de agua. Obviamente, 
para pronunciarse sobre cualquiera de 
estas opciones, es necesario llevar a cabo 
más investigaciones.
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